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1. Introducción
La presencia de alumnos extranjeros
es hoy en día una realidad cotidiana en
la mayor parte de España. La Comuni-
dad de Madrid es la que cuenta con un
mayor número de alumnos foráneos, que
representan un porcentaje relevante del
total de alumnos desde hace aproxima-
damente quince años, situándose en el
curso 2005-2006 en 107.224, un 11,3%
[1] del total. Ante esta realidad resulta
obvio que el profesorado del siglo XXI re-
quiere una formación específica para po-
der desarrollar adecuadamente su labor
educativa en un contexto multicultural.
Sin embargo, los planes de estudio de las
Universidades no parecen haber refleja-
do aún suficientemente esta realidad. El
resultado es que actualmente los profe-
sionales de la educación reciben una for-
mación que les capacita funda-
mentalmente para trabajar en una socie-
dad culturalmente homogénea, producién-
dose una falta de coherencia entre la
realidad que aprenden en las aulas uni-
versitarias y la que posteriormente se en-
cuentran muy a menudo cuando llegan
al aula escolar.
Algunos autores (Tárraga, 2002) han
estudiado los planes de estudio de las ca-
rreras relacionadas con la educación en
España (Magisterio, Educación Social,
Pedagogía y Psicopedagogía), obteniendo
resultados esclarecedores sobre el tipo de
formación inicial que están recibiendo
nuestros educadores: en la mayoría (63%)
de los planes de estudio no existen mó-
dulos específicos que traten el tema de la
diversidad cultural. Además, en aquellos
planes que ofertan formación sobre este
tema, predomina la optatividad sobre la
obligatoriedad, lo que conlleva que sólo
una parte de los educadores —segura-
mente los más sensibilizados— reciben
una formación adecuada. La titulación
que menos atención presta —según este
autor— a la educación intercultural es la
de Magisterio. Consideramos este último
dato especialmente preocupante dado que
la etapa de Educación Primaria es la que






































sencia de alumnos extranjeros en Es-
paña.
Otros investigadores han concluido, en
referencia al ámbito concreto de la Co-
munidad de Madrid, que desde la Uni-
versidad «aún no se ha abordado la
interculturalidad y multiculturalidad de
forma seria y sistemática» (García
Fernández y Moreno, 2002, 67).
Otro factor a tener en cuenta es que
gran parte del profesorado madrileño fi-
nalizó sus estudios universitarios hace
bastante tiempo: casi la tercera parte su-
pera los 50 años de edad (concretamente
[2], un 32,2% de los maestros y un 29,7%
del profesorado de secundaria), por lo que
no pudieron cursar ni siquiera las mate-
rias que hoy se ofertan como optativas.
En este contexto, la formación perma-
nente del profesorado es la única vía para
lograr armonizar la formación que reci-
ben los docentes con la que deseamos que
ofrezcan a sus alumnos en la sociedad
intercultural que estamos construyendo.
Un obstáculo importante es que, como es
sabido, la formación permanente está su-
jeta a la voluntariedad y la opcionalidad
de los asistentes, por lo que muy proba-
blemente nunca llegue a aquellos docen-
tes menos sensibilizados con el tema.
El trabajo que a continuación presen-
tamos tiene como objetivo ofrecer una pa-
norámica de la formación sobre educación
intercultural que está recibiendo actual-
mente el profesorado que trabaja en la
Comunidad de Madrid. En concreto, pre-
sentamos los resultados de una investi-
gación de corte cualitativo en la que
analizamos la visión que tienen sobre este
tema las personas encargadas de planifi-
car la formación permanente del profeso-
rado en el ámbito público: los asesores
encargados del área «Atención a la Di-
versidad» en los Centros de Apoyo al Pro-
fesorado (en adelante, CAP [3]) ma-
drileños.
Dos inquietudes nos movieron a reali-
zar este trabajo de investigación, tras ad-
vertir que en prácticamente todos los
congresos, publicaciones e investigaciones
sobre el tema de la educación intercul-
tural una conclusión recurrente es que
resulta necesario formar al profesorado
en este ámbito:
a) Nos preguntamos si el profesora-
do percibe realmente esa necesidad de
ser formado y si por tanto demanda for-
mación en este campo. Dada la alta pre-
sencia de alumnos extranjeros en Madrid
y una vez constatado que en la forma-
ción inicial del profesorado no se contem-
pla aún este campo sino dentro de la
optatividad y con una carga lectiva muy
reducida, la hipótesis de partida es que
el profesorado sí debería reclamar este
tipo de formación. Sin embargo, nuestra
propia experiencia como docente en dis-
tintos cursos organizados por varios CAP
madrileños y los datos arrojados por in-
vestigaciones que hemos realizado ante-
riormente en otras zonas [4], nos llevan
a concluir que esta demanda no es tan
elevada como a priori podría preverse.
b) Existe unanimidad entre los ex-
pertos en que es necesario dar este tipo
de formación al profesorado, pero no se
entra normalmente a precisar qué temas
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deben trabajarse ni cómo debe hacerse.
¿Qué se entiende exactamente en la prác-
tica por «formación en educación intercul-
tural»? ¿Qué temáticas concretas abarcan
estos cursos? ¿Con qué metodologías sue-
len trabajarse? Son preguntas que aún
están por responder en gran medida y
cuyas respuestas pueden encontrarse ob-
servando qué ocurre en la realidad.
2. Presentación del estudio
El principal objetivo de nuestra inves-
tigación es conocer qué formación se está
dando a los profesores en activo sobre el
tema de la educación intercultural. Nos
interesa saber, por otra parte, si existe
una demanda real en el profesorado de
este tipo de formación o si, por el contra-
rio, son otros temas los que les preocu-
pan y consideran prioritarios.
La población objeto de estudio está
constituida por los asesores encargados
del tema de la atención a la diversidad
de los 28 Centros de Apoyo al Profesora-
do que existen en toda la Comunidad de
Madrid. Nos hemos centrado en estos pro-
fesionales dado que son los responsables
de la planificación y puesta en marcha
de la formación que se imparte desde los
CAP sobre educación intercultural, en
función de las demandas y necesidades
formativas detectadas en el profesorado
y las directrices en cuanto a temas prio-
ritarios señaladas desde la Consejería de
Educación.
La metodología que planteamos es
cualitativa, empleando como instrumen-
to para la recogida de información la en-
trevista semiestructurada. La muestra
seleccionada está constituida por un to-
tal de 14 asesores, que suponen un 50%
de los 28 que conforman la población total:
— Todos los asesores (8) que traba-
jan en la Dirección de Área Territorial
de Madrid Capital, dado que es la zona
que cuenta con una mayor presencia de
alumnos inmigrantes. En concreto, en
éste Área se encuentran escolarizados
56.661 alumnos extranjeros, lo que supo-
ne un 52,8% del total de alumnos
foráneos presentes en la Comunidad de
Madrid [5].
— Un representante (seleccionado
aleatoriamente) de cada una de las cua-
tro Áreas Territoriales restantes, excep-
to en el caso de Madrid-Sur, en la que
seleccionamos dos personas debido a que
es la zona que cuenta con un mayor nú-
mero de CAP.
— Un representante de uno de los dos
centros regionales existentes en la Co-
munidad de Madrid, centrados en la aten-
ción a colectivos específicos.
Aunque la muestra seleccionada está
constituida por 14 asesores, finalmente
la muestra productora de datos cuenta
con 13 personas, dado que uno de los ase-
sores de Madrid Capital declinó la invi-
tación a participar en el estudio.
A continuación expondremos breve-
mente las principales conclusiones que
extraemos del análisis de estas 13 entre-
vistas, realizadas entre los meses de ju-
nio y noviembre de 2006, con una







































3. La formación permanente del
profesorado madrileño en el ámbito
de la educación intercultural: resul-
tados del estudio
3.1. Demanda de formación en
educación intercultural por parte del
profesorado
Expondremos en este apartado los re-
sultados relativos a tres aspectos relacio-
nados con la demanda de formación que
el profesorado realiza en el ámbito
intercultural. Veremos en primer lugar
cuáles son los temas más demandados,
con la intención de comprobar si la edu-
cación intercultural se encuentra entre
ellos. En segundo lugar analizaremos cuál
ha sido la evolución experimentada por
esta demanda en los últimos años. Por
último, veremos si el nivel de ocupación
de las actividades formativas centradas
en la interculturalidad puede considerar-
se alto o no en comparación con el del
resto de actividades ofertadas por los
CAP.
a) Temas más demandados por par-
te del profesorado.
Iniciamos la entrevista pidiendo a los
asesores que nos indiquen cuáles son los
tres temas sobre los que el profesorado
madrileño está demandando más forma-
ción actualmente. Este es un tema bien
conocido por los asesores ya que la for-
mación ofertada por los CAP se basa en
la demanda que realiza el profesorado.
El análisis de las respuestas a esta
pregunta (véase Tabla 1) arroja un re-
sultado claro: la educación intercultural
no está entre los temas más demandados
por el profesorado. Parece que los temas
«estrella» es este momento son otros,
como la prevención de conflictos (relacio-
nado con el bullying), las nuevas tecnolo-
gías, el bilingüismo y todo lo relativo a la
salud del docente (voz, control postural,
estrés, etc). También otros temas como
la inteligencia emocional y la enseñanza
de las materias instrumentales básicas
(a raíz del informe PISA, según los ase-
sores) parecen tener cierta importancia.
Sí se mencionan, aunque no muy frecuen-
temente, temas más amplios como la edu-
cación en valores o la atención a la
diversidad, de los que la educación
intercultural puede considerarse partí-
cipe.
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TABLA 1: Temas de formación más demandados por el profesorado
Código Temas más demandados
E-1 1) Herramientas y recursos para trabajar en el aula
2) Habilidades sociales (aprendizaje cooperativo, inteligencia emocional)
3) Nuevas tecnologías
E-2 1) Salud emocional (estrés, cuidado de la voz, etc.)
2) Inteligencia emocional
3) Dinamización de la lectura
E-3 1) Nuevas tecnologías
2) Resolución/ gestión de conflictos
3) Atención a la diversidad
E-4 1) Maltrato, abandono
2) Acoso escolar
E-5 1) Nuevas tecnologías
2) Salud laboral (estrés, cuidado de la voz...)
3) Inglés (centros bilingües)
E-6 1) Informática
2) Compensación educativa y dentro de ella, educación intercultural
E-7 1) Inteligencia emocional (comunicación, cooperación)
2) Técnicas corporales (prevención problemas de espalda, eutonía, masajes, ...)
3) Violencia, abusos
E-8 1) Resolución de conflictos y mediación
2) Bilingüismo
3) Instrumentales básicas (lengua, matemáticas) e iniciación a la ciencia.
E-9 1) Resolución de conflictos
2) Adecuación de los centros a la realidad con la que se encuentran
3) Organización-gestión
E-10 1) Dificultades educativas, sobre todo conductuales.
2) Salud del docente
3) Atención a la diversidad
E-11 1) Nuevas tecnologías
2) Resolución de conflictos
3) Educación en valores
E-12 1) Convivencia escolar (acoso, prevención de conflictos, etc.)
2) Tratamiento de la diversidad (hiperactividad, autismo, trastornos de conducta)
3) Problemas de aprendizaje
E-13 1) Resolución de conflictos (bullying, mediación)






































b) Evolución de la demanda de for-
mación en educación intercultural.
No hay unanimidad entre los aseso-
res sobre la cuestión de si la formación
permanente en educación intercultural ha
aumentado o decrecido en los últimos
años. Tres de los entrevistados afirman
que los cursos sobre esta temática han
disminuido, mientras cuatro de ellos di-
cen que permanecen estables y cinco más
que se han incrementado (el asesor res-
tante no responde por ser su primer año
en el puesto). Quizá dependa de la zona
en la que estén trabajando o de la tradi-
ción de ese CAP en concreto en la pro-
gramación de este tipo de formación.
Estos testimonios ejemplifican esta dis-
paridad de opiniones:
«En interculturalidad estamos ya
en esta zona, no sé, asentando mu-
chas bases desde hace tiempo, o sea
que al principio hubo mucha más de-
manda y ahora está en una cosa in-
termedia, precisamente de tres años
para acá, ya se ha integrado» (E8).
«Yo creo que se mantiene, hubo un
boom muy fuerte y ahora permanece
estable porque claro no es ya como al
principio que eran cursos de español,
de tal, de tal. Ahora ya se ha satura-
do un poco. Se ha estabilizado porque
al principio hubo como una ofensiva
porque estábamos todos sin formar,
entonces al principio cuando llega una
cosa nueva pues hay que meter mu-
chísima formación. Hace cinco años de
este boom, más o menos, y ahora ya
está estabilizada porque ahora hay
muchísimo profesor de compensatoria,
de aulas de enlace, que tienen un ro-
daje de 3 y 4 años, que ya esa gente
bueno se mantiene, se hacen semina-
rios y tal, pero ya no es lo mismo»
(E12).
Por otra parte, nos interesa conocer
las predicciones de estos asesores sobre
la tendencia que seguirá en el futuro la
oferta de educación intercultural. En los
próximos años, parece que los asesores
creen que la oferta de este tipo de forma-
ción aumentará o bien permanecerá es-
table. En concreto, sólo dos asesores creen
que disminuirá, mientras que cinco pien-
san que permanecerá estable y la mayo-
ría (6) opinan que tenderá a aumentar.
Los que creen que aumentará, argumen-
tan que dado que las aulas cada vez tie-
nen una diversidad cultural mayor, la
formación debe incrementarse también.
En palabras de una asesora «aumentará,
espero, porque si aumentan los inmi-
grantes debería aumentar también la for-
mación» (E5). Entre los que creen que
permanecerá estable, indican que «a cor-
to plazo, en la red pública, es difícil que
aumente. Desde hace dos años se ha qui-
tado la atención a la diversidad del
alumnado como línea prioritaria. Ahora
se prioriza educación Bilingüe, TICs, etc»
(E3).
En un apartado posterior veremos qué
tendencias de futuro —en cuanto a la te-
mática y al tipo de formación— seguirá
este tipo de formación según los asesores
entrevistados.
c) Nivel de ocupación de los cursos
sobre educación intercultural y compara-
ción con la del resto de los cursos.
La mayoría de los entrevistados (6 de
los 13 asesores) afirma que el nivel de
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ocupación de los cursos sobre educación
intercultural es del 80% y uno más lo
sitúa por debajo incluso de este porcen-
taje. Por su parte, cuatro de ellos dicen
que hay un 100% de ocupación y sólo uno
afirma que la demanda en los cursos con
esta temática supera la oferta de plazas.
Por tanto, podemos concluir que ge-
neralmente las plazas disponibles en es-
tos cursos no llegan a ocuparse en su
totalidad, quedando libres aproximada-
mente una quinta parte del total.
Si comparamos la ocupación de los
cursos de educación intercultural con la
del resto de los cursos vemos que, según
la mayoría de los asesores (8) es inter-
media. Por el contrario, tres creen que
superior que la que tienen otros cursos y
sólo uno opina que hay una demanda me-
nor. La asesora restante indica que no se
puede generalizar.
Respecto al público concreto que asis-
te a estos cursos, un asesor aclara que se
trata de «un profesorado un poco especí-
fico, es el profesorado que está trabajan-
do directamente en algún programa o que
en su centro hay una incidencia de
alumnado inmigrante alto» (E3).
Al parecer, hay una tendencia en el
profesorado a relacionar la presencia de
alumnos extranjeros con un problema y
es a raíz de la existencia de esa situación
problemática cuando el profesorado bus-
ca o demanda formación sobre el tema.
Así se refleja en esta respuesta: «mien-
tras que no te toca un aula con 20
inmigrantes de los 30 del aula, pues no
te interesa (esta formación). Si te toca,
es como una especie de castigo que te ha
tocado. Es algo que hay que asumir, pero
que es como un castigo» (E7). Y otro se-
ñala «es una necesidad impuesta por la
realidad, en muchos casos no es que sien-
ta que lo quiere tener en el aula (al alum-
no inmigrante), por las dificultades que
entraña» (E6).
Resulta preocupante esta identifica-
ción de la educación intercultural con algo
propio de los centros y más concretamen-
te de las aulas con alumnos inmigrantes.
Parece que al menos parte del profesora-
do piensa que este tipo de formación sólo
es necesaria cuando la multiculturalidad
se hace presente en el aula. Creemos que
esto supone un error dado que todos los
alumnos van a vivir en una sociedad
multicultural y quizás sean los que no
han tenido contacto con compañeros
inmigrantes los que más necesiten una
labor de sensibilización por parte del pro-
fesorado.
3.2. Factores que influyen en el éxito o
fracaso de una actividad formativa sobre
educación intercultural
Todos los asesores coinciden en seña-
lar que el profesorado demanda una for-
mación completamente práctica. Los
cursos enfocados de un modo muy prácti-
co serían por tanto los que podrían satis-
facer en mayor medida las expectativas
de los docentes y los que consecuente-
mente tienen un éxito mayor. Así se re-
fleja en el testimonio de un asesor:
«Interculturalidad la asociamos un
«tocho» que no vamos aplicar al jaleo






































sentado escuchando dice «A mí que
me vas a contar si yo estoy aquí con
estos niños todos los días» entonces
en ese sentido eh... pues a lo mejor
habrá que hacer borrón y cuenta nue-
va, y cambiar la palabra que está que-
mada porque hubo unos años que hubo
mucho de interculturalidad y se ha
publicado mucho de interculturalidad
pero luego a la hora de la verdad prác-
tico se ha hecho poco. Para poder dar
un curso de interculturalidad se nece-
sita que se les dé a los profesores he-
rramientas útiles para aplicar en el
aula mañana. De tal manera que si
usted viene a dar un curso de 3 horas
el martes, yo el miércoles que a las
8,30 de la mañana tengo ya clase con
un montón de alumnos, pues pueda
yo trabajar, ¿no? No que me digan:
«bueno, esto lo piensa usted y luego si
se puede hacer lo realizará, ¿no?» (E1).
Algunos asesores se muestran críti-
cos con esta actitud del profesorado, y
opinan que una buena práctica debe cons-
truirse sobre unos conocimientos teóri-
cos sólidos, por lo que no creen que los
cursos del CAP deban convertirse en ese
recetario que los profesores buscan. Los
siguientes comentarios ejemplifican estas
opiniones:
«Hoy en día un porcentaje muy alto
de profesores y profesoras, acuden a
los centros de formación buscando el
recetario concreto para la situación
que hay en su aula (…) se quejan mu-
cho de que hay demasiada teoría pero
luego al día siguiente en su clase, ¿qué?
Bueno, pues al día siguiente el qué en
tu clase lo tienes que buscar tú, noso-
tros intentábamos dar un marco ge-
neral conceptual que te permitiera a
ti moverte con unos criterios» (E3).
«El carácter teórico no suele gus-
tar mucho, aunque yo creo que una
buena práctica tiene que estar avalada
por una buena teoría. La gente va bus-
cando muchas «recetas», entonces hay
muy buenas teorías que la gente no
aprecia y quizá el curso no sale lo su-
ficientemente bien valorado, aunque
el curso en sí sea muy bueno y el po-
nente sea bueno» (E4).
Un segundo factor crucial en el éxito
del curso son los ponentes que lo impar-
ten, incluso más que la propia temática,
como reconoce un asesor: «movían más
las personas —los ponentes digamos, los
profesores de los cursos— más que la pro-
pia temática, la temática no atraía, como
mucho interesa la didáctica concreta del
español como segunda lengua, cosas de
este tipo, pero interculturalidad como tal,
no» (E13).
Por otra parte, es necesario para que
salga bien que el curso se adapte a las
necesidades de los docentes, a sus inte-
reses y expectativas. Teniendo en cuenta
que la planificación de la formación se
hace en base a las demandas de los pro-
fesores, podríamos suponer que este re-
quisito está garantizado. Sin embargo,
esto no siempre es así. Un asesor explica
que «la demanda siempre es un tanto
inespecífica, porque cuando te he comen-
tado lo que pedían lo que te he dado es
una especie de maremagnum o batibu-
rrillo porque realmente no tienen anali-
zado el problema con el que se
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encuentran, no tienen vertebrada la res-
puesta que necesitan, por lo tanto la so-
licitud que hacen es muy inespecífica»
(E9). También puede ocurrir que expre-
sen ese deseo de recibir formación sobre
ese tema, pero luego no asistan a la acti-
vidad cuando se convoca. Un asesor ex-
plica que «en principio había mucha
demanda porque decían que era muy im-
portante la educación intercultural, esto
hace 3 años o así. Pero después cuando
se sacaban los cursos eran los que más
dificultad había para llenarlos. Había
como una necesidad teórica, pero luego
no movía a los profesores» (E13).
3.3. Temáticas tratadas en los cursos
de educación intercultural
Un tipo de cursos que podemos consi-
derar «de moda» dentro del campo de la
educación intercultural según los aseso-
res entrevistados son los que se centran
en estudiar una cultura concreta (china,
árabe, polaca, etc.), aunque algunos ase-
sores manifiestan ciertas reticencias ante
este tipo de cursos, que sin embargo tie-
nen una amplia aceptación entre el pro-
fesorado. Estas objeciones se centran en
dos temas: a) los cursos presentan una
visión estática de las culturas, y no refle-
jan la diversidad interna de toda reali-
dad cultural y b) se cuestiona también la
utilidad real de estos cursos a la hora de
trabajar en el aula con alumnos de la
procedencia en cuestión. Un asesor expo-
ne estas prevenciones:
 «(estos cursos) pueden tener su
parte interesante pero crean muchos
estereotipos. Ni todos los chinos son
como los pinta el ponente de turno ni
todos los de ninguna parte son como
nadie, ¿no? Son cursos en los que se
presentan unos rasgos generales que
tomados al pie de la letra son muy
peligrosos (…). El profesor que tiene
en su aula una cantidad grande de
alumnos de una determinada zona
geográfica pues puede acoger muy
bien que le den un curso sobre los ras-
gos generales y específicos de tal zona
... y se llenan los cursos. Que luego
eso sea efectivo a la hora del trabajo
del aula ya eso tengo mis dudas. Pero
el profesorado suele quedar muy sa-
tisfecho, las valoraciones que hacen
de los cursos en general son buenas
(...). No me atrevo a dar la razón pero
quizá el profesorado siente un interés
personal o una curiosidad por las cul-
turas de origen, pero mayor impacto
en una mejora de la acción docente
tiene el trabajar las estrategias de in-
tervención educativa» (E3).
Por tanto, en opinión de los asesores
los cursos no deben quedarse en la des-
cripción de una cultura sino que deben
centrarse en cómo debe ser la interven-
ción educativa con alumnos de una pro-
cedencia determinada. En palabras de un
asesor, es necesario:
«hablar no solamente de las cultu-
ras sino cómo se traducen en la inter-
vención educativa, en los materiales,
en las maneras de relación en el aula,
etc. esos presupuestos culturales dife-
renciados de los nuestros. A mí no me
sirve de mucho detectar diferencias
culturales si no soy capaz de tradu-
cirlas en propuestas de intervención
educativa. Y eso no es evidente, no es






































aprende sólo con oír hablar de la cul-
tura por lo que yo he visto» (E10).
El análisis de las entrevistas revela
que la formación no suele entrar en la
reflexión sobre el modelo educativo y so-
cial que la comunidad educativa quiere
alcanzar o sobre el papel que correspon-
de a la educación en la construcción de
esa nueva sociedad intercultural que que-
remos construir. Ya hemos dicho que la
mayor parte del profesorado demanda
una formación práctica pero no parece
ser este el único motivo, sino la compleji-
dad del tema y la escasa utilidad que se
le ve a esa reflexión. Como reconoce un
asesor, «habría que reflexionar sobre lo
que es interculturalidad, qué modelo se
quiere... pero eso yo no sé si sería meter-
nos en un huerto» (E12).
Desde nuestro punto de vista este se-
ría uno de los principales retos para la
formación, el provocar una reflexión so-
bre la intencionalidad del sistema educa-
tivo, sobre qué tipo de sociedad queremos
construir dada la diversidad cultural exis-
tente, y qué papel tiene la educación en
la construcción de esta sociedad futura.
Los temas a los que según los aseso-
res debería darse prioridad dentro del
amplio campo de la educación intercul-
tural serían por este orden:
a) Enseñanza del español como se-
gunda lengua
b) Estrategias de intervención para
reducir la discriminación y los pre-
juicios
c) Relación con las familias inmi-
grantes
d) Culturas de origen del alumnado
extranjero
Otros temas relevantes que sugieren
los entrevistados son la elaboración de
materiales específicos para trabajar con
alumnos inmigrantes, la función tutorial
en un ámbito intercultural o la pedago-
gía sistémica.
3.4. Perfil de los ponentes más
adecuados para impartir los cursos
de educación intercultural
Los asesores consideran mayoritaria-
mente que la principal característica que
debe tener un ponente que imparta un
curso sobre educación intercultural es el
haber trabajado directamente con
inmigrantes en el ámbito educativo. La
experiencia sería por lo tanto un factor
crucial.
Además, los entrevistados señalan el
compromiso personal con la intercul-
turalidad como condición sine qua non,
para poder transmitirla como refleja esta
respuesta: «necesitan un compromiso con
la interculturalidad y verlo de una deter-
minada manera. Se necesita una forma-
ción, una experiencia y un compromiso.
No es un tema que uno se lo estudie, es
un compromiso personal. El perfil (que
se busca en el ponente) sería el compro-
miso» (E13).
Algunos asesores indican la conve-
niencia de que sean personas inmigrantes
los que actúen como ponentes, especial-
mente en aquellos cursos que tratan so-
bre culturas concretas de origen dado que
«cuando viene un hombre de una cultura
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africana, una mujer de una cultura ára-
be, y te cuenta, pues eso a la gente le
llega muchísimo» (E12). También algu-
nos señalan la conveniencia de colaborar
con ONGs, y de hecho, esta colaboración
parece ser bastante frecuente en los cur-
sos sobre esta temática.
Hemos detectado a menudo ciertas re-
ticencias a que sean profesores universi-
tarios los ponentes, ya que se asocian
frecuentemente con una formación poco
práctica. Así lo expresan dos asesores:
«puede ser gente de la universidad, que
conozca cosas, pero ... si hacen teoría de
la interculturalidad no hay nada que ha-
cer» (E1). «Habría que seleccionar (a los
ponentes). De los profesores de la uni-
versidad, hay algunos (adecuados)… no
muchos, ¿eh?» (E2).
Quizá esto pueda servir de base para
que los profesores universitarios que es-
tamos trabajando este tema nos
replanteemos qué aspectos interesan real-
mente al profesorado en este ámbito, qué
respuestas podemos ofrecerles a sus pro-
blemas diarios, cómo podemos contribuir
realmente a esa mejora que todos desea-
mos de la mejora de la educación, en este
caso en contextos multiculturales.
3.5. ¿Está preparado el profesorado
madrileño para trabajar en contextos
interculturales?
En este punto hay una opinión unáni-
me entre los asesores: el profesorado no
está preparado para trabajar en contex-
tos multiculturales. Antes de exponer los
matices queremos aclarar aquí que no se
trata de opiniones de un colectivo (los
asesores) sobre otro (los docentes) ya que
los asesores son profesores que durante
una etapa de su carrera (seis años como
máximo en la Comunidad de Madrid) tra-
bajan en un CAP, periodo tras el cual
vuelven a las aulas.
Los asesores dejan muy claro que las
actitudes o la sensibilidad de los docen-
tes hacia los inmigrantes no difieren esen-
cialmente de las del resto de la sociedad.
Así, los profesores serían un reflejo de
las actitudes en ocasiones negativas exis-
tentes en el conjunto de la sociedad, que
tampoco está preparada —en opinión de
los entrevistados— para adaptarse a este
cambio reciente. Además, se cuestionan
que la formación pueda cambiar esta rea-
lidad por sí sola. También aluden a la
utilización de términos como integración
o interculturalidad que no se entienden
—o no se practican— adecuadamente, po-
niendo de manifiesto las contradicciones
entre el discurso políticamente correcto
que maneja el profesorado y su vivencia
o su práctica diaria. Estas opiniones de
algunos asesores recogen las ideas que
acabamos de exponer brevemente:
«No están preparados. Primero por-
que no han tenido una formación, pero
es que la formación no es la panacea.
En el fondo vivimos en una sociedad
que no está preparada para la inter-
culturalidad. Podemos ir asimilando
pero el asimilacionismo no es
interculturalidad. No ha habido un
planteamiento de convivencia in-
tercultural en los barrios y por lo tan-
to tampoco en los centros. Un dato
concluyente; a medida que se han ido






































alumnos inmigrantes, se han ido yen-
do los españoles que había. Es una
muestra de que la sociedad no está
preparada» (E3).
«El profesorado en general no está
preparado, porque realmente toda la
sociedad mayoritaria en absoluto está
preparada para trabajar en un am-
biente multicultural. En todo caso en
un ambiente multicultural… puede,
pero generar un ambiente de
interculturalidad les resulta absolu-
tamente ajeno cuando no realmente
tiene una resistencia ideológica a tra-
bajar desde una perspectiva intercul-
tural» (E9).
«Creo que ya ha calado el respeto
a la diversidad cultural, pero no hay
un suficiente conocimiento de las dis-
tintas culturas de origen, hay todavía
una apuesta más por la asimilación
que por la integración multicultural,
y hay todavía un margen de forma-
ción. El profesorado no es un expo-
nente hoy en día —en líneas ge-
nerales— de una vivencia de la exis-
tencia de diferentes culturas en el aula
como riqueza. Aún no lo viven como
riqueza. Hay una utilización de estos
conceptos, pero eso no ha calado sufi-
cientemente en el profesorado. Y ahí
es donde está el nicho formativo, pero
por otro lado no podemos exigir a los
docentes que vayan a un ritmo mucho
mayor que el de transformación so-
cial» (E10).
«El profesorado es como todos, na-
die está preparado para las situacio-
nes nuevas y se prepara. Como los mé-
dicos, que no estaban preparados para
tratar el SIDA y se prepararon, y hay
especialistas. Pues lo mismo, aquí»
(E13).
En nuestra opinión, la asociación es-
pontánea que este último asesor hace de
la inmigración con una de las epidemias
más crueles de la actualidad no es sino
una muestra más de la visión negativa
existente, que asocia constantemente la
presencia de inmigrantes con un pro-
blema.
Por último, destacaré que los aseso-
res reclaman la implicación de las Uni-
versidades en la formación intercultural
de los docentes. Es necesario que las Uni-
versidades modifiquen sus planes de es-
tudio para que docentes salgan de las
Facultades con una preparación específi-
ca sobre el tema. En palabras de un ase-
sor:
«yo creo que hay un fallo muy im-
portante y que es la formación inicial
del profesorado. O sea, estamos ha-
blando de formación permanente. Y
es una formación permanente que en
teoría es inicial porque no ha habido
ningún tipo de formación previa. Sin
esa formación previa, los nuevos pro-
fesores que comienzan a trabajar tie-
nen que enfrentarse ahora mismo con
aulas de lo más diversas, sin conocer,
sin tener, ya no solamente la cultura
de origen sino metodologías de traba-
jo con los alumnos con grupos
multiculturales o interculturales me-
jor dicho» (E11).
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3.6. Tendencias de futuro en la educa-
ción intercultural
¿Cómo evolucionará la formación en
este tema en el futuro? Es una pregunta
complicada pero dado que los asesores
entrevistados poseen una amplia expe-
riencia y especialización en este tema,
creímos conveniente pedirles esta labor
de predicción.
En primer lugar, algunos asesores se-
ñalan que esta formación debe concre-
tarse, debemos pasar de una temática
amplia a cuestiones mucho más concre-
tas, como explica un asesor: «ya se ve
que hay una primera franja de forma-
ción generalista —aunque mucha gente
no ha pasado por aquí y seguramente no
pasará— y de los que sí que mostraban
interés pues ya están en condiciones de
poder profundizar. Por ejemplo, este año
los de aulas de enlace, yo voy a tener 3
actividades y ya es pues «tipología de ac-
tividades en aulas de enlace», «evalua-
ción de las competencias comunicativas»,
«papel del tutor en la relación con las
familias del alumnado chino», los propios
títulos hablan de que va siendo más es-
pecífica porque ya hay profesorado que
lleva suficiente tiempo. Entonces, se
estabilizará con una tendencia a una ma-
yor especificidad de los contenidos y de
sus destinatarios» (E10).
También consideran que es más con-
veniente la formación en centros, dado
que permite que se implique todo el claus-
tro y que la formación se adecue a sus
necesidades concretas. En palabras de un
entrevistado «desde luego, si hay suficien-
te número de profesores para hacer una
formación en centros, mi opinión es que
siempre es más exitosa la formación en
centros, porque puede ser más específi-
ca, responder entonces ya el curso no es
generalista sino… por ejemplo las cultu-
ras de procedencia son ya las culturas
para ese centro particular» (E10).
Por otra parte, son partidarios de de-
jar a un lado los cursos monográficos so-
bre educación intercultural y comenzar a
trabajar este tema como algo transversal
en todas las actividades formativas. Un
asesor nos cuenta:
«hicimos un proyecto, que planteé
yo porque era el responsable de ese
ámbito, de incluir medidas de aten-
ción a la diversidad en todas las acti-
vidades de formación del profesorado
que resultase posible. Porque muchas
veces ocurre que se dan cursos con un
grado de especificidad muy alta, es-
toy pensando en cursos por ejemplo
de actualización científica y cosas así,
y el problema es luego cómo llevar eso
a un aula diversa, en la que hay alum-
nos en situación de competencia
curricular muy distinta. Y la verdad
es que eso ha tenido un éxito relativo.
En los dos últimos años venimos sien-
do capaces de hacerlo en aproximada-
mente el 50% de las actividades» (E3).
Otro asesor afirma que «lo deseable
sería que tanto la interculturalidad como
la integración se contemplen en todas las
asesorías, pero no es fácil. Lo ideal sería
que por ejemplo en informática, en pri-
maria o infantil se contemplen estos as-







































4. Conclusiones y reflexiones finales
Los testimonios aportados por los ase-
sores constatan que la educación
intercultural no es uno de los temas más
demandados por el profesorado para su
formación permanente. Las actividades
formativas sobre esta temática suelen te-
ner un nivel de ocupación del 80% aproxi-
madamente, que se considera «inter-
medio» en comparación con la del con-
junto de los cursos que ofrecen los CAP.
Podemos atribuir esta falta de demanda
a dos factores: a) se consideran suficien-
temente formados o b) la formación no
les ofrece lo que ellos buscan en ella.
Cualquiera que sea la explicación —que
debería ser explorada en posteriores in-
vestigaciones— nos parece que la situa-
ción es preocupante ya que dado que la
mayoría de los docentes han sido forma-
dos para trabajar en contextos cultural-
mente homogéneos, es necesario un reci-
claje ante los cambios sociales recientes.
Parte del desinterés que aparentemente
existe puede deberse a una identificación
de todo lo que se incluye bajo el término
interculturalidad con un ámbito teórico
y de difícil aplicación práctica.
No hay una opinión unánime en los
asesores sobre si en el futuro habrá una
oferta formativa intercultural menor o
mayor respecto a la cantidad, pero sí pa-
recen prever una serie de modificaciones
cualitativas relativas fundamentalmente
a los contenidos y la modalidad que adop-
tarán estos cursos.
Los asesores comienzan recientemen-
te a ofertar una formación cada vez me-
nos genérica. Se trabajan actualmente
temas específicos, entre los que destacan
la prevención de conflictos en contextos
multiculturales, la enseñanza del espa-
ñol como segunda lengua y los cursos
monográficos sobre culturas concretas. En
nuestra opinión, estos tres temas pueden
llevar implícitos tres posibles riesgos:
a) Identificar los contextos multicul-
turales como contextos conflictivos.
b) Reducir la educación intercultural
a la enseñanza de la lengua, que
sólo sería una pequeña parte de
ésta o una condición necesaria
para su realización.
c) Fomentar en alguna medida una
visión estática y homogénea de
una cultura, que puede contribuir
a fomentar estereotipos en el pro-
fesorado sin que por otra parte dé
un mejor conocimiento de una cul-
tura concreta parezcan derivarse
automáticamente mejoras educa-
tivas en la atención a los alumnos
de esa procedencia.
Además de la concreción de los temas
y la evolución de los mismos, observa-
mos dos tendencias más en la formación
permanente del profesorado que conside-
ramos muy positivas: la primera, la ten-
dencia creciente a formar al conjunto de
los profesores de un colegio o instituto,
con programas de formación que se desa-
rrollan en el propio centro y que inclu-
yen trabajo independiente por parte del
profesorado además de las aportaciones
de los ponentes; y la segunda, el incluir
la dimensión intercultural en todos los
cursos, como un elemento transversal, es-
pecificando al hablar de cualquier tema
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(por ejemplo, didáctica de las matemáti-
cas, técnicas de aprendizaje cooperativo,
etc.) sus posibles aplicaciones o especifi-
caciones al trabajar en un aula multi-
cultural.
El status de la formación permanente
del profesorado —voluntaria y en todo
caso optativa en cuanto a la temática—
plantea una cuestión sin resolver por el
momento: cómo puede llegar esta forma-
ción a los docentes menos sensibilizados,
que precisamente son los que más la ne-
cesitan.
En nuestra opinión, sería también con-
veniente replantear la forma en que se
planifica la formación permanente. ¿Es
correcto planificar en función —mayori-
taria o exclusivamente— de la demanda?
Dado el gran efecto multiplicador de los
medios de comunicación quizá esto no sea
lo más adecuado, como apuntan algunos
asesores al hablar del espectacular au-
mento reciente de los cursos sobre acoso
escolar a raíz de las alarmantes noticias
aparecidas en la prensa.
Las reticencias detectadas repetida-
mente en los asesores sobre la convenien-
cia de elegir profesores universitarios
para impartir cursos de formación per-
manente sobre educación intercultural
debe hacernos reflexionar al cada vez más
amplio número de profesores universita-
rios que estamos trabajando esta temáti-
ca sobre la verdadera aplicación real de
nuestras teorías e investigaciones, ya que
el profesorado parece tener una percep-
ción clara y bastante negativa sobre nues-
tra posible aportación a este ámbito.
La Universidad, y en especial las Fa-
cultades de Educación, deben implicarse
necesariamente en la construcción de una
formación más adaptada a la realidad
multicultural que actualmente caracteri-
za las aulas españolas. Es un tema que
merece una atención suficiente en la for-
mación inicial de los docentes, dado que
en las escuelas nos jugamos en buena
medida la posibilidad de construir entre
todos una sociedad cohesionada y al mis-
mo tiempo diversa.
Para terminar, queremos aportar dos
reflexiones más centradas específicamen-
te en la formación permanente en el ám-
bito de la educación intercultural. La
primera, sobre si puede realmente lograr
la formación que estamos ofreciendo un
cambio real de actitud o de mentalidad
en el profesorado. Los asesores afirman
que sería necesario un cambio social para
que el profesorado —que es obviamente
partícipe de la sociedad— cambiara su
mentalidad y sus actitudes. Según este
razonamiento la iniciativa debería venir
del conjunto de la sociedad, para hacer
partícipes a los docentes.
Pero nos preguntamos, ¿quién puede
liderar ese cambio social sino los docen-
tes? Creemos que la tarea de construir
una sociedad intercultural debe partir del
ámbito escolar ya que la educación no
debe basarse en lo que la sociedad es sino
en lo que quiere ser.
Muy relacionado con esto está la se-
gunda reflexión: ¿hasta cuándo eludirá
la comunidad educativa las reflexiones
básicas que debemos afrontar ante la nue-






































queremos ir, qué tipo de sociedad nos pro-
ponemos, cómo podríamos intentar cons-
truirla)? Hemos visto a lo largo de este
trabajo que existe cierto miedo o rechazo
a entrar en estas cuestiones en las acti-
vidades formativas.
Se ha afirmado ya que «cada vez se
siente con mayor urgencia la necesidad
de una reflexión más profunda sobre las
características y finalidades de las gran-
des instituciones sociales, de modo que
descubramos cómo pueden contribuir más
acertadamente al bien común» (Ibáñez-
Martín, 1998, 57). En la escuela españo-
la, este debate parece no haberse llevado
a cabo aún con la profundidad y seriedad
necesarias.
Mientras la comunidad educativa no
reflexione sobre cuál es su papel en esta
nueva sociedad multicultural, no tendrá
un horizonte al que dirigirse. La escuela
ya no puede ser una institución que re-
produce la cultura dominante —si lo ha-
cemos, deberíamos dejar de hablar de
integración y empezar a reconocer que lo
que nos proponemos es lograr la asimila-
ción de las minorías— ni podemos contar
ya definitivamente con el punto de parti-
da de un grupo de alumnos culturalmente
homogéneo (algo que por otra parte, nun-
ca fue cierto). Quizá sea hora de propo-
nernos nuevas metas para nuestra labor
educativa. Proteger la diversidad cultu-
ral existente en las aulas y en la socie-
dad proporcionando al mismo tiempo un
marco común en el que sea posible la
convivencia puede ser una de ellas. En
palabras del profesor Ibáñez-Martín
(2000, 246) «es urgente que los educado-
res mostremos la necesidad del legítimo
pluralismo».
Sólo cuando decidamos hacia dónde
queremos ir podríamos empezar a bus-
car el cómo. Mientras tanto, la educación
intercultural quizá se convierta en un tér-
mino vacío de significado, en un para-
guas en el que cada cual cobija su
práctica, en ocasiones no tan intercultural
como se pretende hacer ver.
En este liderazgo del cambio social
también corresponde un papel importan-
te a los que formamos a los futuros do-
centes, papel que quizá el profesorado
universitario no hayamos sabido —o que-
rido— asumir hasta ahora.
En conclusión —y volviendo a la pre-
gunta que planteábamos en el título de
este artículo— si la formación del profe-
sorado puede ser la clave de la educación
intercultural, si consigue ponerla en mar-
cha, ésta puede ser a su vez la raíz de
una sociedad mejor en la que diversidad
y convivencia vayan ineludiblemente uni-
das.
Dirección de la autora: Cristina Goenechea Permisán,
Facultad de Ciencias de la Educación, Universidad de
Cádiz, Polígono Río San Pedro, s/n, 11510 Puerto
Real, Cádiz.
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Notas
[1] Datos recogidos en el documento «Estadística de las
enseñanzas de régimen general, régimen especial y
adultos en la Comunidad de Madrid. Curso 2005-2006.
Datos provisionales», disponible en http://
www.madrid.org.
[2] Datos del profesorado incluidos en el documento «Las
cifras de la educación en España: estadísticas e
indicadores. Edición 2006 actualizada», disponible en
http://www.mec.es.
[3] Los Centros de Apoyo al Profesorado (CAP, en ade-
lante) madrileños equivalen a los CEFORE gallegos,
los CEP andaluces, CEFIRE en Valencia, etc.
[4] GOENECHEA, C. (2005) Los datos de mi tesis docto-
ral, realizada en Galicia, muestran que a pesar de
que 9 de cada 10 profesores que trabajan en centros
con un alto porcentaje de inmigrantes reconoce no
haber recibido formación (ni inicial ni permanente) en
este tema, un 48% afirma paralelamente sentirse «bas-
tante» o «muy» capacitado para trabajar con estos
alumnos.
[5] Datos recogidos en el documento «Estadística de las
enseñanzas de régimen general, régimen especial y
adultos en la Comunidad de Madrid. Curso 2005-2006.
Datos provisionales», disponible en http://
www.madrid.org.
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Resumen:
¿Es la formación del profesorado la
clave de la educación intercultural?
En este trabajo estudiamos la forma-
ción que el profesorado de la Comunidad
de Madrid está recibiendo actualmente
sobre el tema de la educación intercul-
tural. En concreto, exponemos los resul-
tados de una investigación basada en






































se encargan de gestionar y planificar este
tipo de formación en los Centros de Apo-
yo al Profesorado (CAP) existentes en esta
comunidad autónoma.
Algunos temas tratados son: la evolu-
ción de la demanda de formación en edu-
cación intercultural, las temáticas
principales trabajadas en estos cursos, los
ponentes que son más adecuados para
impartirlos, los temas formativos más de-
mandados por el profesorado madrileño
y los factores que hacen que una activi-
dad de este tipo tenga éxito o no.
Descriptores: Formación del profesora-
do, educación intercultural.
Summary:
Is teacher training the key to
intercultural education?
In this paper we study the training
that teachers working in Madrid are
currently receiving on intercultural
education. In particular we show the
results of our research, in which we
interviewed the advisors who plan this
kind of training in the Support Centres
for Teachers (Centros de Apoyo al Profe-
sorado).
Some specific themes explored are:
changes in the demand for training in
intercultural education, the main topics
covered in the training courses, the most
appropriate people to give the courses,
the main training areas requested by
teachers and the main factors which
influence the success or failure of this
type of training.
Key Words: Teachers training, intercul-
tural education.
